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LA TÍA NO Ríe A, 

J LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN, 

^ i en los dias en que regentaba la tertulia el Maestro 
Lorenzo , era grande el deseo de los concurrertes por 
su llegada} soo eo la actualidad incompírablerneüte 
mas vivos los que todos tienen poi! oir las caitas de la 
Señora Noiica. En los dias de correa se reúnen algo 
mas temprano de lo regular > y en aquellas tardes no 
se trata de ningún otro particular mas que de si h brá 
vento el correo ? Si tendremos carta de la comadre ? Si 
nos mandará a'gmat günas noveaes^ Pos en veídá y 
por cierto , decia Cascaron , que yo^no i«s tengo t, as 
conmigo i la tarde va ya vencía , y el correa oo pa-
fece. Eso no tiene oaita é particular y. respondió GaS' 
taña ; porque UJtees no saben conioiyo !¡o que ha lio-
vio por allá arriba. En tierra d e r M a y i í y en loita esa 
Mancha ha caio un diluvio, y ico*!;"este rnotivo se atra­
san los correos. Déxense ustet-s de arengar y de cir* 
cuniosqaios, diKO el hermano fíodnio-i que tf tde ó trem-
pano la carta parecerá. Toa la ve^ que* no ha v;nio 
nuestro compadre Siivestre , no h s y paa que andar 
echando cábulas ni aivinanzas. Su nwrcé ti?ne apartao, 
y 8 mayor abundatnientu tiene en la mesara oficina uo 
amigóte del alma } y quanda no saque Us cartas des­
pués de las primeras » me pelaré yo estas barb«s ; con 
que tengamof uo poco é pacencia» y no BOS quera» 
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^os rotnpfr la crisma con caícuios por aq li , cálenlos 
por acullá. jEa , gritó Castaña , ya pareció aquello! 
vean ustets al tio Silvestre , que va esembocando por 
la tnesma puerta de Triana. Can efecto, venia el san­
to varón de Epidemia sofocado , sudandoj haciéndose 
ayre con el sombrero , la boca de par en par , fatiga­
da ía respiración, y «o pos de sí traia un niíncî eto con­
siderable de hombres y mugeres que venían á oir la 
carta de la comadre. Ya se iba acercando al Maiecoti, 
quando uno de nuestros críticos con una voz muy 
campanuda, y dando un grito desentonadtsimo, le pra^ 
guntd : ¿ tenemos ó no tenernos ? El amigo Epidemia, 
que no podía responder con la fatiga y el cansancio» 
baxó profundamente la cabeza , doblándose tanto por 
la cintura que quedó formando perfíctarnente û na C al 
rebés. A esta demosiracioa se adela^.taron r.ncs quan* 
tos, y desde la nnitad de la Alamedilia hasta ios pff-
los de la tertulia me traxeron en volandas al tio Epi-
deraia. A él le sentó muy bieo este obsequio, porqire 
quando llegó al skio referido , ya h^bi» cobrado alien» 
to , y no se detuvo eo pedir ai instante tío farolillo pa­
ra leer la carta de la comadre. Vino la luz ; pidió 
atención j se puso al lado ¡s. pipa j sacó I» carta ; to­
dos apagaron lo* cig-arros, y los colocaron en les ore» 
jas , y sin rozarse en una letra ^ leyó lo siguiente : 

„ Señor Silvestre Olivo tí Olivo Silvestre c May-
rí y Octubre i i de 1814. =• Compadre mío de toa mi 
estimación y respeuto : vamos al asunto del viage, y lo 
que nos sucedió en varios pueblos. Como este papa­
natas de Lorenzo se lampa tanto por un güen español, 
yo no sé por donde supo él que en Garmona había unos 
quantos de aquellos que errrengan la mano. Preguotó 
por un tal D. Cristóbal j fuimos a su casa y nos recibió 
y obsequió completamente, y en menos de un santiamén 
se llenó la casa de patriotas que queriaa conocer á Lorea-
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20. Ejte cstabsyqual se lo puse usté figurar, como en su 
propio elemento, y en sus mayores glorias. Fué tal la 
jarana que allí se armó> que no hubo maŝ  recurso qa« 
detenerse aqtiel día entero > por qu« , sio saberse como 
ni como n o j corrió la aoticia de que el Maestro Loren­
zo estaba en el pueblo, y toes los patriotas se creyeron 
en el preciéo caso de darnos un millón de abrazos. Es­
to mesmo se repitió en Ecija, y en otros quaotos pue* 
blos de Aodalucta, y esto ha traío la utilíaa de conocer 
personalmente á los munchísicHOS hombres, d« bien, y ii 
los poquísimos tumbones y malandrines qfiíe aedan por 
ahí repartios. Si, Srnor compadre de roí corazón. Us­
té no tenga maldecio cudiao por oaa : poquísimos y muy 
miserables son los malos f iBunchísimos y muy poerosos 
son los gü«nos. Es tal la abundancia de cristianos ca­
tólicos, apostólicos, romanos, que paa caá judio hay 
1-50 de aquellos : y le voy a icir á. usté una coja cer­
tísima, y que le debe servir de gobierno,, paa no amila­
narse como le suele acontecer á usté algunas veces. £a: 
desviándose usté una ocena de leguas de esa zudiá , no 
cab« usté lo que quiere icir L , ai cosa que se le parez­
ca : lo q îe ust« oirá de semejante canalla es echarles las 
mesma» pesies que á lo* enemigos. Mas importancia' 
se le da ahí á esa chusma, que lo que corresponde: 
dexense ustees de e s o , y darles treinta pataas a esos 
follones-: ahora conozco yo que es una vergüenza que 
en un pueblo tan grandísimo y tan rancio ( ¿ eh ? ) co­
mo Sevilla, se oiga siquiera mentar cosa que güela á 
ele : así se anchan esos diez ó doce q^ie andan por ahí 
asombraos. Naa de eso, no Silvestre i laandarlos en ca­
sa de mil demonios, con cincuenta mil pipas de cuernos. 
Salga usté, repito, doce leguas, ó menos, de esa capital, 
y pregunte por la Religión, por FERNANDO Vil, poc 
los derechos de uñó y o t r o , y como usie no se encien­
da a l UAt«r de qoal^uieía d« estoa^doa objetos, pue« ser 
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que lí machuquen a usté los cascos per prcBía provien-
cia. Sí por ciertOj conr»padre Olivo j es grande el entu­
siasmo por FERNANDO i y ss usté viera á Msyrí , ¡ td ! 
no hay qns tocar ea ejte p jnio. Otro dia le contaié h. 
usté sobre esto. Reciba u-ite mil expresiones de Lorea-
ao, y Jas dará a icos los tangos leituliacites y no tí-r-
tuüaot t s ; k irus ¿migas y conocidas, s toos los qne se 
acord^iren de nosotros: y maode con segara confian» 
za á su afeictísiraa comadre =: La Ponce. " 

Epidemia, j El aloia le güeive á un hombre al cuer­
po esta carta 1 

Castaña. Miste como la comadre !e dá á usté por las 
podrías; como sabe la ñaqueza de usté:::::: 

Epidemia. De manera es, compadre:::.:: 
Castaña. No hay mas maneras ni mas alcuzas, que 

lo que nos refiere la comadre. Usté no jaga caso 
maldeciú de naa ; esos poquiUos de tontos que an­
dan por ahí, queriendo figurar y qaixotear, no sir­
ven oí esto. La Nación está sana amanta; espira 
por su Rey, por sus antiguas instituciones, por too} 
esta sanidá, este a m o r , y este aqu«l viene dé arriba: 
y ya ve usté que el que tira coces contra el aguijón, 
y el que quiere resistir las disposiciones del cielo, so­
bre ser el mas solemne botarate, es el mayor salvage 
que pisa la tierra. ] No tengan ustees cudiao, que ya la 
comadre nos dirá lo que convenga sobre este punto ! 

S E V I L L A : 
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